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La formación de auxi-
liares: ¿red de seguri-
dad o preparación para
el mercado de trabajo?

Introducción

Diversos países europeos han reformado
últimamente el segundo ciclo de la ense-
ñanza secundaria, incluyendo las vías de
formación profesional (FP). La necesidad
de adaptar la FP para responder a las
transformaciones en la economía y el
mercado de trabajo es motor esencial de
estas reformas. Precisamos un nuevo sis-
tema de FP que ayude a los jóvenes en
su transición de la escuela al trabajo y los
prepare a una vida laboral en la que la
flexibilidad, la empleabilidad y la forma-
ción permanente se han convertido ya en
temas clave.

Los Países Bajos no son una excepción.
Tras algunos años de preparativos, en
1996 entró en vigor una nueva Ley de la
Educación Profesional y de Adultos (abre-
viatura holandesa: WEB), que puede ca-
lificarse de ley marco y reúne la ense-
ñanza profesional y la de adultos (inclu-
yendo la educación no formal de adultos
jóvenes) en un mismo contexto legal e
institucional. El contexto institucional se
compone de los llamados “Centros Regio-
nales de Formación” o ROCs, de reciente
creación y dotados de un alto nivel de
autonomía en toda materia organizativa
y educativa. El estado controla fundamen-
talmente no las normas de actuación, sino
la responsabilidad contable y los resulta-
dos (Brandsma, Noonan y Westphalen,
2000). Un elemento importante de la re-
forma holandesa consiste en la creación
de una estructura nacional de cualifica-
ciones para programas de FP, que define
diversas cualificaciones (o programas que
confieren una titulación particular) y ob-
jetivos de cualificación. El desarrollo de
estas cualificaciones y objetivos de

cualificación es responsabilidad de los
denominados “Organismos Nacionales de
Formación Profesional”, en colaboración
con los agentes sociales. Esta estructura
nacional de cualificaciones se desglosa en
cuatro niveles formativos y dos vías de
formación. El nivel más bajo de los cua-
tro, el nivel 1 o “programas de formación
de auxiliares”, constituye una novedad
dentro de la FP en los Países Bajos. En
general, el motivo para reformar la es-
tructura de cualificaciones ha sido y es
mejorar la concordancia entre la FP y el
mercado de trabajo.

Este artículo expone los resultados de un
proyecto de investigación que ha anali-
zado la realización de estos programas de
formación de auxiliares en los centros
regionales o ROCs. El análisis se llevó a
cabo en forma de estudios de casos com-
parativos efectuados en cinco ROCs (de
una cifra total de 43 ROCs en el país)
(Brandsma, Van Esch, Huisman y Abben-
huis, 2000).

La transición de la escuela
al trabajo y las redes de se-
guridad

En las últimas décadas y aún hoy, la tran-
sición de la escuela al trabajo ha sido un
tema de la mayor importancia en los de-
bates y la política educativos. Ello se debe
entre otras cosas a las rápidas transfor-
maciones de la práctica profesional. Por
efecto de la evolución tecnológica, sur-
gen cambios que afectan a los conteni-
dos del trabajo y a la estructura del em-
pleo (por ejemplo, desaparece el empleo
de por vida, asciende el trabajo flexible,
nuevos horarios). De un trabajador se
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proceso de transición. Éstas “redes finas”
consisten en medidas o estructuras que
permitan reorientar con la mayor rapidez
posible a los jóvenes al borde del fracaso
hacia una educación, formación o expe-
riencia laboral. Los “itinerarios a medida”,
la buena coordinación entre el sistema
educativo, el mercado de trabajo y las
políticas de bienestar, las iniciativas loca-
les, una labor intensiva de orientación y
asesoramiento profesionales y una aten-
ción a la prevención y remedio de casos
sociales son ingredientes básicos de es-
tas redes de seguridad. Los países escan-
dinavos ya ofrecen algunos buenos ejem-
plos de estrategias eficaces con estos in-
gredientes, demostrando que las vías
formativas personalizadas, los servicios
especializados de orientación y asesora-
miento y el espíritu de “recompensa o
castigo” pueden contribuir a crear redes
de seguridad muy eficaces.

Las redes de seguridad en
la Ley de la Formación
Profesional y de Adultos
(WEB) holandesa

Uno de los objetivos importantes de la
WEB es incrementar el acceso a la forma-
ción profesional. Para reducir la desigual-
dad social, es necesario conceder un ac-
ceso preferente a la FP para los grupos
sociales cuyas oportunidades educativas
resultan insuficientes (Engberts y Geurts,
1994). Los ROCs ocupan una posición
privilegiada dentro del sistema educati-
vo: mientras que el acceso al segundo
ciclo general de la secundaria y a la en-
señanza terciaria no universitaria  depen-
de del  nivel educativo previamente al-
canzado, los ROCs se encuentran obliga-
do a hacer una oferta adecuada para todo
aquel que desee matricularse. En la
poliforme sociedad de hoy, los ROCs de-
ben responder a una heterogeneidad cada
vez mayor de su alumnado y a nuevos
grupos destinatarios, como los jóvenes
inmigrantes de diversos orígenes cultura-
les y diferente dominio del holandés, los
que abandonan prematuramente la escue-
la o los empleados y parados con
cualificaciones anticuadas o inexistentes
(Kraayvanger, Eimers y Hövels, 2000).

Otro propósito importante de la WEB
consiste en proporcionar al máximo nú-

espera cada vez más que sea flexible
(OCDE 1996). Diversas razones explican
el interés de la política por mejorar la tran-
sición del sistema educativo a la vida ac-
tiva y en particular la correspondencia
entre la educación general o la FP y el
mercado de trabajo: en primer lugar, el
paro juvenil sigue siendo motivo de pre-
ocupación; aunque en algunos países
europeos (el caso de Países Bajos) el índi-
ce de paro juvenil se ha reducido bastan-
te en estos últimos años, se observan aún
grandes diferencias entre jóvenes en lo
relativo a su oportunidad de encontrar un
empleo remunerado, en función de su
nivel educativo, su origen étnico y su
contexto socioeconómico. Considerando
la transformación del mercado de trabajo
y la menor demanda de trabajadores sin
cualificar o semicualificados, los jóvenes
con escasa o nula educación postobli-
gatoria afrontan un riesgo particular. En
segundo lugar, se acepta cada vez más
que la concordancia entre sistema edu-
cativo y mercado de trabajo significa algo
más que obtener capacidades profesio-
nales: para mejorar su correspondencia
es necesario además que los jóvenes tra-
bajen en entornos y circunstancias cam-
biantes. La formación profesional debe
preparar a los jóvenes para la formación
permanente. Tercero, la transición en sí
de la escuela al trabajo se ha modificado:
ya no existe una línea clara de demarca-
ción entre diferentes fases vitales; son
muchos los jóvenes que combinan su for-
mación con un empleo parcial o que de-
ciden ampliar sus perspectivas profesio-
nales antes de acceder al mercado de tra-
bajo (por ejemplo, viajando durante un
período o formándose en el extranjero).

En su análisis de doce países, la OCDE
ha intentado detectar las características
educativas y del mercado de trabajo que
permiten mejorar la “eficacia” de la tran-
sición de la escuela al trabajo. Por “efica-
cia” se entiende la integración de los jó-
venes en un empleo estable, remunera-
do, y con perspectivas de mantenerse.
Aunque no sea posible extraer una única
fórmula de las políticas aplicadas en los
diversos países, sí pueden detectarse al-
gunos elementos fundamentales para el
éxito de esta transición. Uno de estos ele-
mentos es la existencia de “redes de se-
guridad de malla fina” (OCDE, 2000) que
llamaremos aquí “redes finas de seguri-
dad” para los jóvenes con riesgo en este
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mero de personas posible una cualifica-
ción inicial (también denominada “cualifi-
cación de arranque”). El Nivel 2 de la es-
tructura nacional de cualificaciones, com-
parable con el último nivel de la forma-
ción primaria de aprendices, se utiliza
como punto de referencia para definir esta
cualificación inicial (Hövels, 2001). La
obtención de esta cualificación inicial es
necesaria para asegurarse un buen punto
de despegue en el mercado de trabajo.
También lo es para mantener un empleo
remunerado y continuar aprendiendo
durante toda la vida laboral de una per-
sona (MOW, 1993). Aunque es objetivo
declarado de la WEB proporcionar un
máximo de cualificaciones iniciales, se
admite que esto quizás no sea realizable
para todas las personas (jóvenes), al me-
nos si no reciben un apoyo adicional. Los
afectados por problemas o barreras
formativos (experiencias educativas ante-
riores negativas, problemas idiomáticos,
desventajas socioeconómicas...) podrían
ser incapaces de ascender rápidamente al
nivel de una cualificación inicial.

Para ofrecer a estos grupos una oportu-
nidad mínima de cualificación profesio-
nal, se han concebido las cualificaciones
de Nivel 1 o programas de formación de
auxiliares. La formación de auxiliares se
destina a aquellos para quienes el salto
entre el primer ciclo de la secundaria y la
formación profesional básica que genera
una cualificación inicial resulta excesivo.
En este sentido, la formación de auxilia-
res constituye una red de seguridad (fina).
Dado que la formación de auxiliares se
concibe para quienes no pueden acceder
directamente a los programas formativos
de Nivel 2, debe cumplir un doble papel:

❏ preparar a los alumnos para empleos
bastante sencillos (sin cualificación o de
cualificación muy baja);

❏ preparar a los alumnos para proseguir
estudios dentro de los programas de Ni-
vel 2.

Realización de los progra-
mas de formación de auxi-
liares

Los programas de formación de auxilia-
res se aplicaron por primera vez en 1996

como parte de las reformas generadas por
la WEB. Pretendemos analizar la forma
en que estos programas formativos se han
concebido y realizado en la práctica, y su
valor como “redes de seguridad”. Esta
sección se ocupará de dicha cuestión y
presentará las características de los ma-
triculados en la formación de auxiliares,
la integración de estos programas dentro
de los ROCs, el modelo didáctico aplica-
do para la formación, la orientación y el
asesoramiento de alumnos, y en particu-
lar la formación en el empleo. La parte
f inal de esta sección expondrá las
premisas necesarias para realizar con éxito
una formación de auxiliares.

Características del alumnado

No disponemos aún de cifras consolida-
das que nos permitan deducir las carac-
terísticas básicas de quienes asisten a los
programas de formación de auxiliares.
Podemos dar con todo algunas indicacio-
nes sobre el tipo de alumnos participan-
tes, que deben sin embargo interpretarse
con cautela. Los alumnos matriculados en
la formación de auxiliares son en su ma-
yoría:

❏ abandonos escolares (que no acaban
el primer ciclo de la enseñanza secunda-
ria);

❏ alumnos que acaban el primer ciclo se-
cundario preprofesional, pero con nivel
muy bajo;

❏ alumnos matr iculados en cursos
individualizados de primer ciclo de se-
cundaria;

❏ alumnos que reciben una educación
para necesidades especiales;

❏ inmigrantes o refugiados políticos (in-
cluyendo menores de edad).

Considerando que el grupo destinatario
de la formación de auxiliares son las per-
sonas con insuficientes oportunidades
educativas, vemos que estos programas
de formación captan a los grupos previs-
tos. Pero a la vez, la matriculación en los
programas de formación de auxiliares es
variada.

Aunque la WEB no prevé requisitos pre-
vios para acceder a la formación de auxi-
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liares, en la práctica algunos ROCs sí los
establecen. Los ROCs ponen mucho cui-
dado en la admisión de alumnos, parti-
cularmente de aquellos que desean ma-
tricularse en los programas de los niveles
1 o 2. Los procedimientos de admisión
son diferentes de un ROC a otro, y en
ocasiones de un departamento a otro den-
tro del mismo ROC, pero en general los
criterios empleados son: niveles educati-
vos previos, conocimiento del holandés,
lectonumeración, motivación, capacidades
(o problemas) formativos y capacidades
comunicativas. Algunos motivos impor-
tantes que justifican la no admisión a los
programas de formación de auxiliares:
dominio insuficiente del holandés, falta
de motivación formativa y/o “problemas
de comportamiento” como la incapacidad
para trabajar en equipo. Cuando no se
admite a un aspirante, se le reexpide o
bien a la educación de adultos (si el pro-
blema consiste en deficiencias de alfabe-
tización o numeración) o bien al depar-
tamento de orientación del ROC para que
encuentre o conciba un itinerario forma-
tivo adecuado.

La integración de la formación de
auxiliares en los ROCs

Un presupuesto esencial para la creación
de los ROCs era reunir diferentes disci-
plinas (formación profesional, educación
de adultos y enseñanza no formal para
jóvenes adultos (vormingswerk) etc.) y
enriquecerlas mutuamente con la expe-
riencia conjunta. Se suponía que ello per-
mitiría conferir un valor añadido particu-
lar a la formación de auxiliares. Sin em-
bargo, resulta evidente que este “enrique-
cimiento mutuo” depende de la manera
en que la formación de auxiliares se inte-
gre dentro de la organización de los ROCs.

Existen dos modelos distintos para la in-
corporación organizativa de la formación
de auxiliares:

❏ integrar los programas de formación de
auxiliares en los diversos departamentos
existentes de FP;

❏ integrar todos los programas de for-
mación de auxiliares en el departamento
de educación de adultos de un ROC.

Resulta difícil sentenciar qué modelo es
el mejor. Ambos presentan ventajas e in-

convenientes: la incorporación de progra-
mas de formación de auxiliares a los de-
partamentos correspondientes de FP pue-
de reforzar el vínculo con otros progra-
mas profesionales y mejorar el paso sub-
siguiente a un programa de Nivel 2, por
ejemplo; pero a la vez este modelo pue-
de inhibir la cooperación con otras mate-
rias, a no ser que el ROC consiga integrar
dichas materias en equipos interdisci-
plinares para programas de formación de
auxiliares. Un inconveniente del segun-
do modelo es que los vínculos con los
programas profesionales emparentados
pueden ser escasos; pero a la vez, este
segundo modelo permite concentrarse en
desarrollar la formación de auxiliares y
realizar con mayor eficacia las activida-
des no específicas de un programa parti-
cular.

Evidentemente, con independencia del
modelo elegido, los ROCs intentan esti-
mular y mejorar la cooperación entre las
diferentes vías profesionales, lo que en
ocasiones no resulta sencillo: las diferen-
cias de concepción y cultura profesional,
y la extrañeza mutua obstaculizan en oca-
siones la cooperación. El objetivo de re-
unir las diferentes materias y reforzar la
posición  en ellas de la formación de auxi-
liares forma parte de un proceso más ge-
neral de transformación organizativa que
están llevando a cabo actualmente los
ROCs.

El diseño didáctico de los programas
de formación de auxiliares

En la literatura sobre el diseño de itinera-
rios educativos y formativos para perso-
nas (jóvenes) con riesgo suele afirmarse
que es necesario un mayor grado de
personalización, pero sin explicar los in-
gredientes que componen ésta. La oferta
individualizada o personalizada es un
tema recurrente de las reformas impulsa-
das por la WEB, y conduce a preguntarse
si los ROCs ofrecen realmente vías
personalizadas en la formación de auxi-
liares y si estas vías personalizadas son
específicas de la formación de auxiliares.

Para responder a esta cuestión es nece-
sario dilucidar una dificultad o punto os-
curo de la formación de auxiliares, que
puede obstaculizar la elección de un
modelo didáctico óptimo. Este dilema
consiste en la doble función antes men-
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cionada de los programas de formación
de auxiliares: cualificar para empleos sub-
alternos (semicualificados) y preparar
para proseguir estudios. Parece observarse
que ningún ROC o departamento de un
ROC defiende claramente la postura de
concebir la formación de auxiliares como
una pasarela hacia programas formativos
del Nivel 2. Y con todo, las opiniones
sobre objetivos y función de la formación
de auxiliares difieren grandemente: mu-
chos consideran a la formación de auxi-
liares una “educación terminal”. Quienes
así opinan piensan que los altos porcen-
tajes de transferencia educativa indican
que los programas del Nivel 2 carecen de
la adaptabilidad necesaria para conservar
a sus alumnos. En la práctica, la forma-
ción de auxiliares se utiliza a veces como
posibilidad de pasar a un nivel inferior
para alumnos de bajo rendimiento en pro-
gramas del Nivel 2, en lugar de conside-
rarse una oportunidad formativa para
quienes no encuentran otra solución.

Estas diferentes visiones no generan sin
embargo grandes divergencias en lo rela-
tivo a los métodos didácticos de los di-
versos programas de formación de auxi-
liares: las divergencias se explican fun-
damentalmente por la autonomía de los
ROCs en cuanto a procesos docentes y
format ivos.  En general ,  e l  modelo
didáctico (ideal) debiera incluir como
mínimo el trabajo con grupos bastante
pequeños y una intensa orientación indi-
vidual, en particular durante los períodos
de formación en el empleo. Tienen im-
portancia particular el objetivo de “apren-
der trabajando” y el diseño de guías
formativas flexibles y personalizadas. Si-
multáneamente, para gestionar estos iti-
nerarios flexibles y personalizados se re-
quieren claras cualidades docentes. La
enseñanza tradicional ante una clase en-
tera no se considera ya método idóneo.
Los maestros que trabajan en la forma-
ción de auxiliares (y en los programas del
Nivel 2) deben prestar un cierto atractivo
a su actividad docente. En palabras de
un formador: “los maestros deben asir
cualquier tema para presentar su materia
de forma atractiva. Quien piense que esto
puede hacerse enseñando ante toda la
clase se equivoca completamente”.

Para realizar las necesarias reformas
didácticas, algunos ROCs han intentado
implantar una enseñanza basada en la

resolución de problemas. Pero conside-
rando los destinatarios particulares de esta
formación de auxiliares, algunos críticos
señalan que este tipo de enseñanza tiene
restricciones: la enseñanza por resolución
de problemas requiere una capacidad
formativa independiente, mientras que los
alumnos asistentes a los programas de
formación de auxiliares no siempre po-
seen la necesaria autonomía formativa. El
proceso didáctico deberá ofrecer a estos
alumnos la oportunidad de ir consiguien-
do progresivamente dicha autonomía
formativa.

Los ROCs aún están buscando el mejor
método didáctico. Los elementos básicos
son el trabajo en grupos pequeños, una
orientación intensa y la formación por la
práctica. Es necesario modificar tanto la
función del formador como los métodos
de enseñanza. Los formadores deben asu-
mir simultáneamente el papel de tutor y
de orientador. Es necesario sustituir la
enseñanza a toda una clase por métodos
personalizados, activos y atractivos. Es-
tos cambios requieren mucho tiempo: son
muchos los maestros aferrados a la ense-
ñanza a toda una clase y al uso de méto-
dos y materiales didácticos convenciona-
les.

Orientación, asesoramiento y forma-
ción práctica

La orientación intensa a los alumnos du-
rante su formación -tanto en la escuela
como dentro de la empresa- es uno de
los pilares importantes de la formación
de auxiliares. En el caso ideal, la orienta-
ción en la escuela y la orientación duran-
te la formación práctica en la empresa
debieran estar estrechamente vinculadas.
En la práctica, ambas pueden diferir en-
tre sí en función del modelo de orienta-
ción general que se adopte. Pueden dis-
tinguirse tres modelos distintos:

❏ la orientación como parte integrante
del proceso formativo: la orientación y el
asesoramiento son tarea de todo forma-
dor, y éste es también responsable de
orientar a los alumnos durante la forma-
ción práctica;

❏ la orientación como parte semiinte-
grada en el proceso formativo: la orien-
tación y el asesoramiento son tareas in-
dependientes de la formación, realizadas
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sin embargo por  formadores, al igual que
la orientación durante la formación prác-
tica;

❏ una orientación no integrada en el pro-
ceso formativo: la orientación de alum-
nos se lleva a cabo como tarea indepen-
diente y está realizada por personal no
encargado de la formación de auxiliares.
Este personal no se hace responsable de
la orientación durante la formación prác-
tica.

La formación práctica ha pasado a ocu-
par un puesto relevante dentro de los iti-
nerarios reformados de FP; tanto en la
vía escolar (llamada BOL) como en la vía
de formación en el trabajo o antigua for-
mación de aprendices (llamada BBL). La
WEB tan sólo estipula los límites que han
de cumplirse, en lo relativo a períodos
mínimo y máximo dedicados a la forma-
ción práctica en una empresa. El diseño
y la duración de este período formativo,
así como la organización e importancia
de la orientación al alumno, son decisión
de los ROCs. En la formación de auxilia-
res en el trabajo se aplican mayoritaria-
mente los modelos tradicionales de la
formación para aprendices holandesa: en
ésta, los alumnos trabajan cuatro días por
semana y asisten a la escuela un día por
semana. En la guía o itinerario escolar la
variedad es mucho mayor, tanto para in-
tegrar la formación práctica dentro del
currículo como en cuanto a la orienta-
ción suministrada. La orientación duran-
te la formación práctica es mayor cuanto
más se asemeje el modelo de orientación
general a las características del “modelo
integrado” que hemos descrito antes. Con
todo, algunos síntomas indican que las
empresas que proporcionan formación
práctica desearían estrechar contactos con
los ROCs.

Se consideraba difícil encontrar plazas de
formación práctica para los alumnos ma-
triculados en la formación de auxiliares.
Primeramente, porque se trata de una
nueva vía formativa quizás poco conoci-
da para las empresas. En segundo lugar,
porque ofrece formación para empleos de
baja cualificación, cuya demanda se ha
reducido. Tercero, porque se suponía que
las empresas tendrían escaso interés por
formar a estos alumnos que precisan
mucha tutela. Nuestro estudio demuestra
sin embargo que esta suposición es falsa,

al menos hasta ahora. Los ROCs señalan
escasas dificultades para encontrar pla-
zas de formación práctica a sus alumnos
de formación de auxiliares. Los proble-
mas que encuentran suelen relacionarse
en su mayoría con la “calidad” de las pla-
zas ofrecidas, entendiendo por “calidad”
el tiempo que una empresa puede dedi-
car a tutelar a estos alumnos. Con todo,
un estudio menos reciente muestra que
sí es problemático conseguir plazas de
formación práctica para asistentes a pro-
gramas de formación de auxiliares. En
particular, resulta difícil conseguir plazas
en empresas acreditadas como “empre-
sas formadoras” (Van Eijndhoven y Vlug,
1998).

El período de bonanza económica podría
explicar la sorprendente escasez de difi-
cultades para encontrar plazas prácticas
de formación de auxiliares. Las empresas
se contentan con cualquier trabajador que
puedan conseguir. Simultáneamente, la
escasez de personal puede provocar una
tutela insuficiente del alumnado. Y, si la
situación económica explica porqué en-
contrar plazas prácticas a los alumnos de
la formación de auxiliares no resulta tan
difícil como se creía, las cosas pueden
cambiar en períodos de recesión econó-
mica. En este caso, será un problema en-
contrar formaciones prácticas satisfacto-
rias para este grupo de alumnos.

Condiciones necesarias para realizar
con éxito una formación de auxilia-
res

¿Qué problemas afrontan los ROCs que
ofrecen formación de auxiliares? Esta for-
mación no sólo implica aplicar un nuevo
programa formativo, sino también un pro-
ceso de desarrollo organizativo que in-
cluye diseñar la formación de auxiliares
y sus tareas. Las premisas más importan-
tes para realizar con éxito esta formación
pueden enumerarse de la siguiente ma-
nera:

Objetivos y función de los programas
de formación de auxiliares
Una cuestión importante y que también
condiciona otras premisas es la de los
objetivos y destinatarios principales de la
formación de auxiliares. La cuestión no
está resuelta con claridad, y la WEB no
proporciona una respuesta definitiva. Es
necesario definir si esta formación se con-
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cibe como educación terminal -cualifi-
cadora- para determinados grupos desti-
natarios, o bien si consiste principalmen-
te en una posibilidad de absorber a los
estudiantes que fracasan en los progra-
mas del Nivel 2. ¿O quizás debe la forma-
ción de auxiliares cumplir ambas funcio-
nes? En este último caso, es necesario
determinar si ambas funciones resultan
compatibles. Conforme a la OCDE (2000),
esta ambigüedad sobre la misión primor-
dial de una “red fina de seguridad” gene-
ra problemas para coordinar los diferen-
tes mecanismos políticos necesarios, ele-
gir a los agentes colaboradores adecua-
dos y decidir las prioridades de asigna-
ción de recursos.

La financiación de programas de for-
mación de auxiliares
El tema de las prioridades de asignación
de recursos es un elemento crucial para
la formación de auxiliares. El principio
de trabajar con grupos reducidos de alum-
nos tiene evidentes repercusiones econó-
micas. El modelo de financiación para los
programas de FP en general o los de for-
mación de auxiliares en particular pone
límites a dicho principio. Aun cuando mu-
chos formadores y coordinadores que tra-
bajan con programas de formación de
auxiliares prefieren hacerlo con grupos
de diez a doce alumnos, ello no resulta
posible económicamente. Incluso aumen-
tando el tamaño del grupo hasta los 14-
16 alumnos, los recursos pueden ser in-
suficientes. La reasignación presupuesta-
ria entre programas formativos de dife-
rentes niveles suele topar con la resisten-
cia de los programas de nivel superior.

Un problema particular de financiación
surge cuando se considera necesario in-
tegrar servicios de formación de adultos
para alumnos matriculados en la forma-
ción de auxiliares. Si bien el Ministerio
de Educación suele transferir directamente
la financiación de los programas de FP a
los ROCs, no lo hace así para la forma-
ción de adultos que los ROCs proporcio-
nan. El presupuesto nacional para la for-
mación de adultos se asigna a las admi-
nistraciones locales responsables de la
planificación y la oferta de una forma-
ción de adultos adecuada. Estas adminis-
traciones locales son también responsa-
bles de definir los objetivos de la forma-
ción de adultos y los grupos destinata-
rios que consideran prioritarios. Y dichas

prioridades no se cubren necesariamente
con las de los ROCs. En la práctica, este
hecho constituye un obstáculo para de-
sarrollar vías que integren la formación
de adultos y la formación profesional.

Apoyo de los cargos altos y medios
El apoyo a la formación de auxiliares por
parte de los cargos altos y medios en los
ROCs es indispensable para que ésta se
realice con éxito. Nos referimos a un apo-
yo tanto material como moral: en el caso
del apoyo material, la cuestión consiste
en si la dirección desea asignar recursos
suficientes e institucionalizar a largo pla-
zo los presupuestos para proyectos. La
necesidad de luchar por un presupuesto
todos los años desmoraliza a los coordi-
nadores y formadores de la formación de
auxiliares.

En cuanto al apoyo moral, lo esencial es
que un ROC decida si puede y quiere
imponerse a sí mismo la misión de traba-
jar con grupos de riesgo y con progra-
mas de formación de auxiliares. Es deci-
sivo que los cargos directivos del ROC
capten el mensaje de que estos progra-
mas son importantes. Nuestra impresión
es que en algunos ROC la responsabili-
dad de desarrollar y realizar la formación
de auxiliares incumbe principalmente a
los formadores que trabajan directamen-
te en ella, que corren el riesgo de ejercer
aisladamente un “trabajo problemático”
dentro de una organización mayor que
les mira con indiferencia (Bremen et al.,
1999). Con todo, aún si este apoyo se
materializa con declaraciones de orden
general, ello no implica que dichas de-
claraciones se traduzcan en hechos en la
práctica cotidiana de los ROCs. El hecho
de que los departamentos organizativos
de los ROCs posean un alto grado de
autonomía puede entrar en conflicto con
un espíritu más centralizado.

La cohesión organizativa
Como ya hemos indicado, se esperaba que
la creación de los ROCs generase un valor
añadido a través del enriquecimiento mu-
tuo entre diferentes vías, lo que se consi-
dera una premisa necesaria para generar
una oferta satisfactoria para los grupos de
riesgo e implantar la formación de auxi-
liares. En la práctica, la cooperación entre
las tres vías (formación profesional, edu-
cación de adultos y educación no formal
para adultos jóvenes) es con frecuencia
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inadecuada. A veces, las relaciones entre
ellas son más de frustración que de co-
operación. La extrañeza mutua combina-
da con diferencias en las culturas forma-
tivas y con barreras organizativas entre las
vías son los motivos principales de la falta
de cooperación. Para eliminar estas barre-
ras se requerirá tiempo, y quizás algo más:
una intervención organizativa. Una vez
más, esta decisión central puede contra-
decirse con la idea de descentralización
en estas organizaciones.

Un equipo fuerte y motivado
La oferta de itinerarios formativos perso-
nalizados depende grandemente de los
responsables del trabajo: los formadores.
Una condición necesaria consiste en dis-
poner de equipos de trabajo “fuertes” y
compuestos por formadores muy motiva-
dos. Para crear estos equipos se requiere
una política profesional y personal bien
diseñada, un tema que muchos ROCs ape-
nas han comenzado a elaborar. También
se requieren por supuesto los suficientes
recursos económicos, que como se ha
indicado no son precisamente abundan-
tes.

La estructura nacional de cualifi-
caciones
Una última condición -o dificultad- muy
importante es la estructura nacional de
cualificaciones. Como ya hemos señala-
do, al entrar en vigor la WEB se implantó
una nueva estructura nacional de cuali-
ficaciones. Aún cuando los ROCs poseen
un alto grado de autonomía en el diseño
de todos los procesos de enseñanza y
formación, deben cumplir las reglas que
dicta la estructura nacional de cuali-
ficaciones y las cualificaciones y objeti-
vos formativos que ésta implica. Estas
cualificaciones y objetivos formativos co-
sechan fuertes críticas de los formadores
responsables de la formación de auxilia-
res. La objeción principal es que estas
cualificaciones se han diseñado de arriba
a abajo, extrayendo los contenidos y ob-
jetivos formativos para programas del
Nivel 3 a partir de programas del Nivel 4,
y así sucesivamente hasta los programas
del Nivel 1. Este método, que algunos
denominan “modelo bolsita de té”, da
lugar a una definición de contenidos de-
masiado teórica para los destinatarios de
programas de formación de auxiliares. En
estos programas, la “experiencia de tra-
bajo” debiera ser el foco central, y todas

las materias formativas -incluso las de
naturaleza “teórica”- deberían aprender-
se y evaluarse dentro de la experiencia
laboral. Los límites que imponen los ob-
jetivos formativos actuales y las normas
de evaluación impiden a los ROCs adap-
tar la formación de auxiliares a las nece-
sidades y preferencias de los destinata-
rios interesados. Con todo, algunos ROCs
están rediseñando programas conforme a
los principios didácticos que consideran
válidos para sustentarlos.

Conclusiones y análisis

Los programas de formación de auxilia-
res son una novedad creada junto a la
nueva estructura nacional de cualifi-
caciones para la formación profesional
inicial en los Países Bajos. Estos progra-
mas formativos se dest inan prior i -
tariamente a quienes abandonan el pri-
mer ciclo de la enseñanza secundaria sin
titulación o quienes sufren cualquier otra
deficiencia en su itinerario educativo pre-
vio. Los programas de formación de auxi-
liares pueden calificarse de red (”fina”)
de seguridad para grupos de riesgo, en
el sentido definido por la OCDE. El estu-
dio presentado en este artículo revela que
la realización práctica de esta formación
requiere aún un cierto progreso. Los ROCs
están aún buscando modelos didácticos
que se correspondan con la diversidad del
(potencial) alumnado. Simultáneamente,
el incremento de la oferta y de la partici-
pación en esta formación de auxiliares
muestra que existe una demanda para esta
oferta educativa. La cuestión de si dicha
oferta también responde a las necesida-
des del mercado de trabajo es objeto de
intenso debate (Brandsma et al., 2001),
como también la cuestión de si los ROCs
son realmente capaces de diseñar itine-
rarios formativos personalizados y a me-
dida. En su reciente evaluación de la WEB,
Doets y Westerhuis (2001), afirman que
el grupo destinatario original de estos
programas sufre una “suplantación” por
alumnos que desean -o necesitan- pasar
a un nivel inferior. Los ROCs aún están
luchando para encontrar el justo equili-
brio y diseñar programas que resulten a
la vez atractivos y retadores para los par-
ticipantes (De Bruijn, 2001).

Los programas de formación de auxilia-
res afrontan una doble paradoja. Por un
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lado, los presupuestos políticos que sus-
tentan la reforma -en particular, la estruc-
tura nacional de cualificaciones- adoptan
la idea de cualificaciones amplias y
sostenibles como punto de partida, aun-
que la formación de auxiliares prepara
sobre todo a los alumnos para empleos
simples y de muy baja cualificación. Por
otra parte, la ambigüedad señalada sobre
el objetivo de esta formación de auxilia-
res da lugar a una falta de claridad sobre
su función y posición, y por ende a prio-
ridades poco definidas. Para resolver esta
doble paradoja se requieren mayores vín-
culos de la formación inicial con la
postinicial.

Modelo de formación por fases para
grupos de riesgo

Kraayvanger, Eimers y Hövels (2000) afir-
man que para el grupo de los escasamente
cualificados las competencias socionor-
mativas y sociocomunicativas generan
muchas más oportunidades en el merca-
do de trabajo que las simples competen-
cias técnicas. Mientras que las competen-
cias socionormativas y sociocomunicativas
son determinantes para las “oportunida-
des de acceso” de personas de escasa
cualificación, por su parte las competen-
cias técnicas son importantes para man-
tener a continuación el puesto de trabajo
(Den Boer, Hövels, Frietman y Buursink,
1998). Kraayvanger et al. extraen de ello
la siguiente propuesta: para los grupos
más vulnerables, debiera rebajarse el ob-
jetivo de impartir competencias profesio-
nales amplias. En su lugar, la interven-
ción formativa debiera centrarse en que
el alumno obtenga un conjunto ideal de
competencias que incremente sus opor-
tunidades de acceso al mercado de traba-
jo y a la vez le proporcione una base para
desarrollar posteriormente sus capacida-
des profesionales. Ello sugiere un mode-
lo formativo “por fases”. La formación
inicial debiera insistir en la obtención de
las necesarias competencias socionor-
mativas y sociocomunicativas. La incor-
poración de competencias técnicas se rea-
lizaría durante la formación en el trabajo
sobre todo como ayuda para conseguir
competencias socionormativas y socio-
comunicativas. Sólo en una segunda fase,
tras acceder al mercado de trabajo, po-
dría desplazarse el eje formativo hacia la
obtención de competencias técnicas. La
idea de “aprender trabajando” puede

desempeñar una importante función al
respecto, ya sea justo después de obte-
ner las necesarias competencias “de ac-
ceso al trabajo” o tras un período concre-
to de empleo.

El diseño de una formación de auxiliares
conforme a estos principios podría resol-
ver la doble paradoja. A largo plazo, pro-
duciría además las oportunidades necesa-
rias para quienes acceden al mercado de
trabajo con cualificación de “auxiliares”, y
les permitiría incrementar su nivel de
cualificación y participar en la formación
permanente. Las consecuencias de este
modelo serían, en primer lugar, programas
de formación de auxiliares menos diferen-
ciados que en la actualidad. El carácter muy
específico sectorial o profesional de nu-
merosos programas de formación de auxi-
liares puede llevar a los antiguos alumnos
que acceden al mercado de trabajo a em-
pleos sin salida y con riesgo de futura des-
aparición. El modelo también tendría con-
secuencias importantes para diseñar la
oferta formativa adecuada, tanto en cuan-
to a actividades formativas escolares y la-
borales como en cuanto al reparto de con-
tenidos formativos entre la formación en
la escuela y la formación en el trabajo. Por
último, también tendría consecuencias
esenciales para las políticas de desarrollo
formativo y de competencias dentro de las
empresas.

La necesidad de considerar a los esca-
samente cualificados en el desarrollo
de recursos humanos (DRH)

En general, se teme que quienes posean
una cualificación de “trabajador auxiliar”
sean los primeros amenazados de paro
cuando la economía se deslice hacia la
recesión; su cualificación es inferior a la
cualificación profesional inicial conside-
rada necesaria para conseguir y mante-
ner un empleo remunerado. En general,
las empresas suelen infrainvertir en la
formación y desarrollo de sus trabajado-
res menos cualificados, y éstos apenas
participan en medidas de formación con-
tinua. Simultáneamente, la mayoría de las
obras actuales sobre DRH y desarrollo y
gestión de conocimientos se centran so-
bre todo en el “trabajo cognitivo” y los
“trabajadores del conocimiento” de ma-
yor cualificación. Si deseamos crear posi-
bilidades para que los menos cualifica-
dos continúen progresando y aprendien-
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do con su trabajo, será necesario aplicar
selectivamente determinados instrumen-
tos de desarrollo de recursos humanos
dentro de la empresa en favor de los es-
casamente cualificados. Como hemos in-
dicado anteriormente, aún no disponemos
de modelos, y la situación probablemen-
te no pueda generalizarse para todas las
empresas. La estrategia correcta depen-
derá de las características de cada orga-
nización de trabajo específica. Con todo,

sí es posible presentar algunos de sus
componentes: empleo tutelado, tutoría y
orientación intensiva en el trabajo, lento
enriquecimiento progresivo de las tareas
de un empleo, oportunidades formativas
diseñadas cuidadosamente y adaptadas a
estilos y preferencias personales de apren-
dizaje, detección y reconocimiento de
competencias previas... son todos ellos
elementos prometedores para implantar
una estrategia selectiva de este tipo.
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